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SE PLÜLICA LOS JUEVES

Cáceres 30 <le Marzo de 1905,

CURA DEL CANCER
y ulceraciones malignas

Hfúmero 116.

SIN OPERACIÓN
Maravilloso descubrimiento Tratamiento Debreyne. En Cáceres pídase en la 

Botica de Castel, Portal Llano, 37.
Debreyne externo, 6 pesetas frasco para el cáncer y úlceras malignas de la piel, ó De­

breyne interno, 8 pesetas frasco cuando sea el cáncer en la matriz, estómago, intestinos, etc.
Los inmediatos efectos que patentizan la sin rival acción del Tratamiento Debreyne en la 

curación del Cáncer, son tras. Detención de la infección presentan lose las ulceraciones 
de un color mas natural, amenguándose el estado congestivo general, despren liándose los teji­
dos dañados, modificándose los infartos y desapareciendo ese mal olor pútrido, típico de las 
llagas malignas. Calmar los dolores lacinantes que permiten ai enfermo dormir, en- 
contraudose lucido y alegre sin los efectos saporíferos de la morfina y otros narcóticos que 
concluyen por atontar!.>s. .-lamento de f aerza, pues que sin dolores, descansando sin nar­
cotices, entonado el enfermo en su parte moral por la pronta mejoría experimentada, se alimen­
ta mas, la nutrición es m is perlecta y el aumento de fuerzas es visible por momentos. Puede 
compararse el canceroso, al efecto de una lámpara que agoniza por falta de aceite, y que al 
echarle resplandece de un modo rápido.

Con estos efectos que pue len apreciarse casi al momento de las primeras aplicaciones del 
1 ratamiento Debreyne son suficientes para que sea considerado como medio detentivo 
y curativo de tan terrible dolencia, tenida hasta hoy por incurable, ya que las cruentas ope- 
racioaos A que eran someuldos los pacientes, pocas, casi ninguna vezes irpabanel mal, aleonar 
los tejido s enfermos, p ies la infección que circulaba en la sangre, hacía renacer al poco tiempo 
la m mitostacion eu el mismo punto operado ó en alguno de los inmediatos

Consultas gratis persoualme.ite y por .-arta al Doctor Mateos en el Gabinete Mé­
dico Americano, Aléala, 41, 1.a, Madrid. Gran centro curativo fundado en 1796 y 
que cuenta en su personal facultativo con esclarecidos y jóvenes especialistas ún cada rama de 
la ciencia medica y con los mas modernos adelantos de instrumental para la exploración de 
todas las enfermedades. r 1

8

AS Gran garantía ó la clase médica y al público en general. Las medicaciones "M 
U] que se emplean y recomiendan eu el Gabinete Médico Americano, Alcalá II 1 " ti* 

Madrid, no son de composición secreta. Sus fórmulas han sido analizadas por ‘el ’n 
Laboratorio Central de Medicina Legal de esra corte en 6 de Abril de 1903 V ha kW 
merecido mtormes favorables de los Sres. Médicos forenses del Distrito del Hos- S

W pi K1O e? 15 de Julnito-y ,^elLaboratorio en su sección médica en 31 de Agosto, 
A ^mb03 en el referido ano ae 1903; son pues los tratamientos recomendados por los di-
^1 ferenbes Doctores especialistas del Gabinete Médico Americano, de Madrid los *Í4 
f . únicos que pueden ofrecer á la clase médica española y al público en general la «■arantín ít ide los informes emitidos oficialmente. general ia gaiantia y

§ . , HIERROS, ACEROS, @
& cliaPaá y viguería de hierro, toda clase de cerrajería, adornos de baleo- 

najes, hmodoros, hería mientas y básculas, batería de cocina, pesas y 
lomaiKis del nuevo sistema y todo lo concerniente á este ramo

GRAN SURTIDO
en co.omales y ultramarinos, chocolates, cafés, thés, tapiocas y especias, 
conservas de pescados, legumbres y frutas, azúca., 6a,tL«Uz.vD, 

t v  habichuelas, pastas para sopa, bacalao, galletas, vinos genei'osos y lico- ® 
res de todas clases. 2

azúcar, arroz, garbanzos, 
ASI Xzíntoa O’OnniTtC'r.a ir

Ot>ríes1 40, esquina á Alfonso SHHB.-Cáceres.

ALMACENES DE.FRUTOS COLONIALES,
MADEHAS Y YESOS

Esteras, Persianas, Espartería, Cordelería 

y Enjalmería.

José Candela lUagro
33. San Juan. 33

CENTRO TECNICO AGRICOLA
Formación de Registros fiscales parcelarios de 

las riquezas rústica y urbana y cartillas ecalua- 
torias, deslindes, levantamiento de planos, co­
pias y ampliación de los mismos, proyectos de 
explotaciones agrícolas, valoraciones, remisiones 
de rentas, nivelaciones, aforos, cubicaciones, 
proyectos y dirección de toda clase d« construc- 
eioñes, estudios de saltos de agua, canales de 
riego, particiones teslamentarias de fincas rústi- 
•a», maquinaria agrícola, elección é instalación, 
análisis de abonos, etc., consultas.

Pídanse detalles y presupuestos á las oficinas 
de la Dirección. Paseo de las Delicias, 3, Madrid, 
y en Cáceres á D. Manuel García y Luzón, Peri- 
te Agrícola, Villalobos, A.

^laza ISSayor, 3, Cáceres.

U JEBESIDflD LO
En . el ahinco que demuestran las 

oposiciones por vituperar, cuando no 
pueden entorpecer, cuantos planes ó 
resoluciones emanan del Gobierno, no 
hace muchos días extremaban sus ata­
ques contra la reforma de la policía, 
tan necesaria como demuestran los he­
chos y especialmente el último reali­
zado en sitio tan céntrico y pasajero 
a toda hora, como la calle del Caba­
llero de Gracia de Madrid.

Un pobre estudiante que se retira á 
su casa á primera hora de la madru­
gada es sorprendido por dos zulús, 
apaches ó secuestradores y llevado no

L se sabe dónde, en un coche, sin que

mwdsT8’ ^'T03 " autoridad alSuna 01 soí arte en 1» síntesis probaría que el se- 
pueda impedirlo. iior Maura Gamazo no subía á la cátedra del

secuestrado permanece tres días, Atane0 con la preparación improvisada de 
hasta que los criminales se convencen un ^nensta al uso, sino con aquella cultura
do-que no es materia explotable y le de- m dilaa^i^7?aCu ^Ot-ar IaSustosTl arnqu,e tratado por los PtsIinMuar mtiy ‘“uy ho^da*^

sustos y las ligaduras. Junto, pues, el conde de la Moriera á la
, Dígase si este suceso no justifica la elocuencia de la palabra la elocuencia del 
imperiosa necesidad de reformar una “títodo’ con dio el éxito fué tan comple- 
policía que en el centro de la Corte no 0,Jl11.6 aplausos de los obreros fueron tan Vé la comisión de un orimen Í d" »“d^

caí ado y atrevido, y dígase si el Go- . Comenzó el orador llamando bien la aten- 
oierno no tiene poderosas razones para cion del auditorio sobre el carácter dramáti- 
no consentir un Cuerpo de vigilancia P.01 declrl0 así, de hechos vivos, indepen- 
y Seguridad que no puede vigilar ni í^ón ttnh3 abstrusiones teóricas que su 

asegurar la tranquilidad de los ciuda-
daños, no por defectos precisamente de Cualesanim-Í mL ó " i L'- "■.................. 
nizE"81' SÍU° P°r def60t0S d° 0,'ga- taS -1^^: heX

moción. nació cuando, debía nacer, es decir, al reali­
zara colmo de ironía y que pinta el ^arse, o en vísperas de realizarse, la gran 

atraso en que yace el elemento ponu- ^^^rmación industrial que caracterizó los 
lar de Madrid, nos trae aquella prensa nn”;»1120^delsi&10- Entonces ya se 
el relato sánente- P ’ ' frnt.e á fr6nt<i las dos tendencias

dio Sámente. del nuevo fenómeno social: la que sostenía
«Agotados los recursos humanos, hubo a™ a, , s1to™ eTab,a tejida P01' las vicisitu- 

quien apeló á los medios espirituales á las 1UCha d0iclaS03 entre oprimidos y
fuerzas ocultas y fantásticas: visitaron á una ^í?s.oros y asPlraba á conquistar el Poder 
adivinadora de las que llevan realizados más ^í.ParaP0n61, termino á injusticias se- 
milagros en este pueblo supersticioso, donde t ’ 8asfcltuyendo en las funciones públi- 
toda anomalía tiene su asiento. ' / , ? clab® explotadora, y la que, atendien-

La adivinadora cerró los ojos, y como , ° a ías de
otra pitonisa, pronunció sufallo terrible ante mAnA«Ontr^a 1& más que donde se
la humilde y temerosa gente,
sus frases, sus palabras tremendas. El chico i 11 Para bautizar aquél
no había muerto. s LaP61aL a tas violencias revolucionarias.

-No ha muerto—dijo la vidente-vive ..XX. eSt,ídÍ- deSPU<5s el desarroll° del 
atormentado, pero vive; ayer pasó por la en T”011™0 y.el del «volutivo
plaza de Antón Martín. 1 u ^íatera, en I rancia y Alemania.

Aquellas palabras llevaron alguna tran- ............................................................................ 
quilidad al ánimo de los que la escuchaban, -ka parte consagrada al estudio de la Inter- 
que se retiraron á esperar que la Pronviden- nacional y á las conclusiones de los Conere-
cia diera solución al conflicto.» sos de Ginebra, Lausana, Bruselas, Bastea

En un país que se tranquiliza con ción^derosa'1 yTs^s^

las predicciones de una gahoñ, que espíritu en los programas actuales9 de6 los
echa las cartas, bien pueden ocurrir Partidos de las distintas naciones, acreditó
secuestros á cualquier hora. al orador de singular capacidad crítica.

Lo que no debiera suceder, aunque ...........................................................................  
ocurre, es que las gentes más ilustra- CoiV,° nota saliente de la conferencia me- 
das, se opusieran á los planes del Go- Sh a  ni86 el aPlauso cerrado que el público 
bierno que tendieran evitar esta,
veiguenzaa en un país civilizado. | persiguió álos obreros en determinadaLoca 

decía que no había más que una libertad, la 
que permite ejercitar á cada cual su derecho 
sin preguntarle antes cómo se llama, si cle­
rical o anticlerical, si conservador ó liberal* 
la que no permite se vuelvan las armas dei 
Poder contra aquellos que no comulgan con 
os que transitoriamente lo ocupan" Como 

tampoco hay mas que dos pueblos, los que 
toleran el desafuero porque no tienen con-

r.! . I ciencla do1 agravio, y aquellos otros más
lomamos de un periódico de la Cor- Rondes y dignos, que lo rechazan porque

te, los siguientes párrafos: Sienten la gravedad del daño.
a 4. MT 3 También fué aplaudido un mutis del ora-

<< nte un publico de heterogeneidad sim- al hablar de la crisis interna de los nar- 
patica, característico de las conferencias de fid°s en las distintas naciones.
extensión universitaria, público donde se co- , Los puntos suspensivos que puso al lleírar 
deán en los mismos escaños la dama elegan- a España fueron muy elocuentes.
te y la obrera humilde, los hombres del ta- , E1 conferenciante terminó con un nárrafo 
11er y del laboratorio,.los alumnos de las Es- de.muy levantados conceptos, expresando la 
cuelas de Artes y Oficios y los de la Univer- opinión de (iue en el porvenir lasPfuerzas so- 
Sldad o de las Escuelas Superiores, dió ayer ciahstas, advertidas por la experiencia cola- 
ai de su anunciada conferencia sobre la evo- b°raran con las fuezas burguesas avanzadas 

Cortes n01r1Ck í1®1 8Oclallsmo el diputado á Para obtener del Poder público la mejora de 
£ Morto ,n MaUra Gan’aZ°- C°nde de V6 f“n dos partidos so-

"D i i . ciahstas de la derecha y de la izquierda dn
nrn S<)1° 8TUn°iado del tema se com- donde es de esperar que, andando los tiem- 
tad d^e^ del mÍSmo y la dihenl- p0S’ 88 forinen generaciones de gobernantas
en n] 1 ucunscnb1r con perfecta euritmia, I T11,6 acaso piensen menos, pero (fue sientan 
enelbreveespaciodeuna hora, la exposi- más. ’ 1 ° <lue dientan
doObkK^atlCa y flel del inmenso contení- El final de la conferencia fué acogido con 
lo histouco que suponen los hechos sociales prolongados aplausos.
icurridos desde los albores de los llamados Las felicitaciones á D. Gabriel Maura fue 
Pitidos socialistas hasta su situación del ron entusiastas y unánimes » * *

momento en las principales naciones de Eu­
ropa. *

EN EL ATENEO

El conferecíante consiguió, sin embargo 
con toda perfección su propósito; y si por | 
otros muchos indicios, por la fluidez de la dialmente 
mlabra y la fidelidad de las citas, l v » lv ' ’ ’
acertado de la exposición doctrinal y la diaf^- " 
mdad del concepto no hubiese acreditado el _
orador hallarse en plena posesión del asunto.

También nosotros felicitamos cor» 
, . > por el triunfo obtenido alPor lo hijo del Sr. Maura. ’ 1

M.C.D. 2022



IBL ADARVE

ESFIALTES.
(CUEivro His róHioo.)

Para el laureado literato 
D. Publio Hurtado.

I.

Las escarpadas cumbres del Oeta empeza­
ban á teñirse con los purpurinos efluvios del 
sol naciente apenas velado por la finísima 
gasa de una ligera niebla que, mecida en 
alas de acariciadora brisa, daba ocasión á los 
más vistosos afectos de refracción al ser atra­
vesado su polvillo líquido por los rayos del 
rubio apolo.

Noche espantosa, noche de medrosísimo 
insomnio había sido aquella para la joven 
Felicia poco habituada á ver turbarse, de 
modo tal, la plácida soledad de aquellos bre­
ñales, cuyas acantiladas rocas servían de 
asiento á su rústica vivienda, innacesible á 
otros seres que no fueran las pintadas cabras 
de su majada.
’ Felicia, acurrucada en el ángulo do su ca­
maranchón de ojarasca y esparto, oyó aque­
lla noche mil extraños ruidos; primero, leja­
no rumor que paulatinamente crecía hasta 
hacerse estruendoso y semejante al continuo 
chocar de innumerables planchas da acero, 
después, agudas notas lanzadas al viento por 
instrumentos aflautados, luego, desaforado 
cantar de mil voces juntas, oleaos, en fin, 
que entristecía y apretaba el joven corazón 
de la cabrera.

Por breve espacio parecía calmarse aque­
lla infernal balumba, pero bien pronto tor­
naba á escucharse con mis fuerza; Felicia 
temblaba de espanto, no sabía darse cuenta 
exacta de lo que ocurría en derredor. Sin ce­
sar escuchaba risotadas aquí, amenazas allá, 
blasfemias é impiedades por todas partes y 
un continuo golpea!* que, por lo acompasado, 
parecía el rudo golpe de hacha descargado 
por un titán sobre el corpulento tronco de 
un sauce monstruoso.

Y era lo que más entristecía y amedren­
taba á Felicia la ausencia de Esfialtes; si al 
menos su amado Esfialtes no hubiera bajado 
con sus quesos al mercado de Pairas, pero..,,, 
¡sola, sola!.....

Cuando el primer rayo de Iqz atravesó los 
' resquicios de su choza, saltó Felicia del le­
cho algo repuesta de su mortal angustia y en 
recelosa actitud salió, con sus negros ojos 
desmesuradamente abiertos, ávida de inves­
tigar la causa de los pasados sustos; el espec­
táculo que se ofreció á su vista trocó su mie­
do en asombro, sus temores en estupefacción; 
¿qué era aquéllo? ¿qué significaban tantos 
hombres allí agrupados? ¿qué sus fuertes ves­

' tiduras de bronce? ¿qué querían decir tanto 
sauce desgajado en tan breves horas? y sobre 
todo ¿qué modo habría de explicarse aquella 
ciudad de simétricas y blancas casitas que, 
á manera de innúmera bandada de palomas, 
se había posado sobre uno y otro acantilado 

. del angosto desfiladero?

II

— Espartano ¿viste tú, por tu Dios, á una 
bella pastora dulce como las mielas del 
Pindó?

—No tal ¿es acaso tu compañera por la 
que preguntas?

—Sí á fé, espartano, tiempo há que bajé 
hasta el mercado de Patras para vender los 
quesos de nuestras cabras y al volver hoy 
las encuentro solas, escarriadas, diseminadas 
y enflaquecidas y, lo que es peor aún, Feli­
cia, mi tierna esposa, mi noble y dulce com­
pañera, ha desaparecido....

—Preguntad en aquel grupo de ciudada­
nos por si alguno hubiera visto á la que 
buscáis.

—Gracias y que Marte inflame tu pecho 
con su divina fortaleza.

—Que los Dioses inmortales os sean propi­
cios, espartanos, ¿visteis por ventura en las 
márgenes del Eimón á una zagala de esbelto 
talle, negros ojos y meliflua voz que apacen­
taba el hato de sus cabras?

— ¿Hace tres días que desapareció la que 
buscas?

—No podré decirte ¡oh soldado! cuanto 
tiempo há que sucedió mi desventura, solo sé 
que después de pasar varios en Patras y re­
gresar hoy he visto mi pobre cabaña abando­
nada y abierta, de ella han desaparecido 
nuestros escasos enseres y á mis angustiosas 
y repetidas voces nadie ha contestado, ¡mi 
Felicia ha desaparecido y en vano la busco 
desde mi regreso!

—¿Cómo te llamas? —preguntó uno de los 
soldados que constituían el grupo.

—Me llamo Esfialtes, soy Corintio, pero 
há ya más de cinco olimpiadas que dejé mi 
patria para venir á habitar cerca de las fuen­
tes del Eimón, que nacen en lo más alto del 
Oeta.

—¡Esfialtes, Esfialtes! no hay duda, ese 
era el nombre que con lágrimas en los ojos 

pronunciaba la pobre cabrerilla; ya puedes, 
buen corintio, pedir á los Dioses la precisa 
resignación y llorar la pérdida de tu esposa.

—Pues qué, soldado ¿mi Felicia ha muerto 
por ventura? ¿será ¡oh Júpiter! irreparable 
mi desgracia?

—Escucha Corintio; la esposa que lloras 
no ha muerto, pero en cuanto á tu desgracia 
no esperes la menor reparación: hace tres 
tres días que tu Felicia fué vista por nuestro 
rey Leónidas, quedando tan prendado de 
ella que la hizo llevar á su tiond i donde la 
retiene y adonde no podrás tú llegar jamás, 
porque todos te lo impedirían.

Un espantoso rugido se escapó del pecho 
de Esfialtes, sus ojos parecieron luchar por 
salir délas órbitás que 15s contenían, las 
suaves guedejas de su pelo se erizaron, cual 
influidas por una corriente voltaica• y sus 
puños se cerraron fuertemente en amenaza­
dora actitud.

Instintivamente miró Esfialtes largo rato 
con desencajados ojos hacia las tiendas del 
desfiladero fijando su inquisidora mirada en 
una de ellas que, mis esbelta y engalanada 
de gallardetes, sobresalía entre t idas, y di­
rigiendo hácia ella sus crispados puños:—• 
me vengaré—exclamó —y girando sobre sus 
talones emprendió veloz carrera, de loco» 
saltos, semejante al espantoso vértigo de un 
suicida.

La desigual y rápida pendiente del monte 
hacía más rápida y peligrosa la carrera de 
descenso, parecía que Esfialtes había perdi­
do la noción do sí mismo, y descendía sal­
tando de roca en roca, de breña en breña, 
como la piedra abandonada desciende á las 
profundidades del abismo, hasta que al cabo 
exánime, moribundo, rodó por la ámplia 
llanura que lame los pies del encumbrado 
Oeta.

III

¿Qué sucedió desjmés? ¿Cuánto tiempo 
permaneció sin sentido? No sabría decirlo, 
solo imaginaba por conjeturas que debían 
haber transcurrido muchas horas cuando tor­
nó en sí y so vió solícitamente atendido por 
varios guerreros de feroz aspecto y fea cata­
dura, anchos y fornidos hombros, brazos 
musculosos, tez oscura, robustas piernas, 
abultadísimo cráneo, facciones incorrectas y 
escasa estatura, que hablaban una jerga com­
pletamente desconocida para nuestro co­
rintio.

zXlgo más repuesto pudo observar Esfial­
tes que sus caritativos enfermeros formaban 
parte de un ejército extranjero tan numero­
so que las ámplias llanuras de la Tesalia que 
so extendían á su vísta eran incapaces á con­
tenerlo.

Cuando Esfialtes dió muestras de poder 
tenerse en pié fqé conducido por los guerre­
ros á la presencia del que, á juzgar por las 
pompas y acatamientos con que le trataban, 
debía ser el caudillo de tan formidable mu­
chedumbre. Para llegar hasta él hubo Es­
fialtes de atravesar distintos cuerpos de ejér­
cito que le causaban extraordinaria extrañe- 
za por su variadísima indumentaria, sus des­
iguales armas y hasta sus distintos rasgos 
¿sonómicos que denunciaban bien claramen­
te la efereogénea composición de aquel ejér­
cito en que sin duda se habían congregado 
hombres de todos los países, de todas las len­
guas y de todas las razas.

No menos le sorpendióda cordial finura y 
simpática voz del caudillo, á quien todos da­
ban el nombre de Gerges, que le interrogó 
en el más correcto ático,

—Cómo te llamas?
—Esfialtes.
—Cuál es tu patria?
—Corinto.
—Pues ¿cómo estás tan separado de ella?
—Porque soy hijo de un rico ganadero es? 

partano que contrajo matrimonio en Corinto, 
donde nací, enviándome luego á sus posesio­
nes del Oeta, donde cuido mis cabras:—dijo 
Esfialtes al par que el recuerdo de su pérdi­
da felicidad le arrancaba un profundo suspi­
ro y hacía rodar una lágrima por sus meji­
llas.

—¿For qué lloras, Corintio? ¿qué causa tu 
profunda pena y á qué obedecía el desmayo 
que há poco sufriste?

—Señor, yo era ayer el más feliz de los 
mortales, pues disfrutaba la abundancia que 
mis fecundas cabras producían, las comodi­
dades de mi pintoresca choza y sobre todo 
el puro y desinteresado amor, las deliciosas 
caricias y dulce compañía de la mujer que 
los Dioses me dieron por compañera; poro 
hoy ¡ah, hoy! todo ha desaparecido. ¡Que 
Zeus confunda á Leónidas autor de mi des­
ventura!

—¡Leónidas! (exclamó Gerges, mientras 
sus ojos dejaban escapar una ráfaga de luz 
abrasadora) ¿fué él acaso quien te privó de 
tus ganados, tu casa y tu mujer?

—Sí, sí, Leónidas. ¡Leónidas! repetía Es­
fialtes en el colmo de su angustiosa desespe­
ración.

,—Corintio? quieres vengarte de las felo­
nías que contigo han cometido.

—¡Oh, sí! lo he jurado por Palas y me 
vengaré, me vengaré.

Gerges sonreía lleno de satisfacción mien­
tras oía las pasionales amenazas de Esfialtes.

—-Dime, Corintio, ¿conoces tú algún otro 
sitio por donde sea posible el paso de la Te­
salia á la Lócrida, distinto de este desfilade­
ro que ocupa Leónidas can sus huestes?

—Cerca de este sitio existe el río Zeopóta- 
mos por cuyo cauce es posible, aunque no 
fácil, ganar las altas cumbres del Oeta, ca­
minando á pié y guardando alguna pre­
caución.

Gerges dejó escapar de sus ojos raudales 
de alegría y en sus labios dibujóse una son­
risa.

—Di, Corintio, ¿como cuantos combatien­
tes acompañan á Leónidas?

— No sé, pero no debe ser muy crecido el 
número á juzgar por el desús tiendas que 
ciertamente no excederán de ochenta.

Gerges volvió á sonreír y ordenó que so 
agasajase debidamente á Esfialtes.

VI

Era entrada la noche, apenas había acaba­
do Esfialtes do saborear la suculenta cena 
que le habían servido, cuando acercándose 
Gerges y algunos jefes más le decían con 
tono de mal reprimida impaciencia:

—Guíanos á el cauce del río Zeopótamos. 
Una hora más tarde seguidos de un millar 
de soldados provistos do largas y ferradas 
picas, sumergidos en el agua hasta las rodi­
llas y hasta la cintura í veces; empezaban la 
ascensión por el sinuoso cauce del río.

Aún eran dueñas do la cumbre las tene­
brosas sombrosas de la noche, cuando Esfial­
tes, con paso firme é intención decidida, 
atravesaba por entre las tiendas del ejército 
espartano, sin que nadie le detuviera, hasta 
llegar á aquella que, por su distinta cons­
trucción, indicaba ser la de Leónidas.

Cautelosamente llegó hasta su entrada y 
escuchó; un centinela le cortó el paso pre­
guntándole: ¿qué quieres? Esfialtes, aparen­
tando la mayor ingenuidad, le dijo.—Vengo 
de la ciudad y traigo importantes despachos. 
—Dámelos (dijo el centinela), pero Esfialtes, 
adoptando un fingido aire de gran impor­
tancia: No son para tí,—respondió—sino 
para Leónidas á quien los entregaré en per­
sona... anúnciame á tu jefe.

Momentos después apareció el sqldado in­
dicando la entrada al corintio, avanzó Es­
fialtes con rapidez hasta hallarse en una es­
tancia ténuamente alumbrada en uno de pq- 
yos ángulos había un hombre, muellemente 
reclinado sobre adamascadQS almohadones, 
que lo miraba con sorpresa.

—¿Qué quieres, mensajero? preguntó sin 
moverse.

—¿Eres tú Leónidas, el rey de los espar­
tanos?

—Sí, ¿qué quieres?
—Quiero, traidor—dijo Esfialtes avanzan­

do —que me devuelvas" á mi mujpr, á mi 
querida Felicia, ó he de arrancarte la vida.

—No sé da que me hablas, villano, y en 
cuanto á arrancarme la vida difícil ha de 
sertp —y Leónidas tendió el brazo para apo­
derarse de un dardo que había á poca distan­
cia, pero Esfialtes saltó sobre éFoon la rapi­
dez do un felino y sujetando con su mano 
izquierda el brazo extendido de Leónidas, 
descargó con la derecha rudo golpe que hizo 
penetral’ el acero que empuñaba hasta atra­
vesar el corazón del rey dspaytanq.

M omentos después todo era poufusión en­
tre los soldados de Leónidas á quienes sacri- 
fi££l)an los secuaces de Gerges.

V
Algún tiempo más tarde, en el mismo lu­

gar que Leónidas regara con su sangre, se 
elevaba un monumento en el que Píndaro 
grabó con letras de oro:

«Pasajero, di á Esparta que hemos muerto 
por defender sus leyes.»

Ma n u e l  Mo n t á n c h e z .

WQOS LITEl^^IOS

Ellas y»»* nosotros

para (fruilUrma Slrangurta

«¡Qué lejos está mi amor!» 
Dijo una joven llorando 
Y sus lágrimas secando 
Para ocultar su dolor.

«¡Cuándo la podré escuchar!» 
Al propio tiempo decía 
El amante, que sentía 
También, ganas de llorar.

De la joven, trajo el viento 
El fiel suspiro al amante..... 
Y á ella tornó el pensamiento 
Del que la adora constante.....

Ante un Cristo, de rodillas, 
Contenta y enamorada, 
En oraciones sencillas 
Pidió al Cielo ser amada.

Él... sacó, de la cartera, 
De la beldad un retrato, 
Y en un rato de arrebato, 
Besó su cara hechicera.

Moraleja que me afano 
Por deducir y que á mano 
Me encuentro; en ratos de duelo, 
La mujer piensa en el Cielo... 
El hombre piensa en lo humano.

En r iq u e  Mo n t á n c h e z .
C Ripiosín.)

TOQTJKS
= El periódico uEHpaña.u =

El día 27 dejó de publicarse el periódico 
España que tan brillantes campañas ha ve­
nido sosteniendo desde su fundación.

Según el estimado colega, la determina­
ción obedece á las discrepancias en el seno 
de la Sociedad respecto á la interpretación 
del art. 2.° de sus Estatutos, que determina 
la actitud política que el periódico ha de 
sostener, y tomando en consideración la de 
que en una obra esencialmente social como 
es la de España no basta la solidaridad mer­
cantil de los intereses, sino que se necesita 
también la solidaridad moral d < las convic­
ciones.

En el suelto en que España da cuenta de 
este acuerdo, se lee el siguiente párrafo:

»Este es, pues, por ahora, el último nú­
mero de España^ quedando al acuerdo de 
aquella Junta extraordinaria reanudar el 
periódico ó hacer definitiva la suspensión y 
liquidar la Sociedad ó modificarla como ten­
ga por conveniente.»

pe tqdqs veras l^mentan^qs desaparipióq 
dol ilustrado colega.

•— G rae ¡ ns. = i ' ' -

Se las damos muy cumplidas al Sr. Goberr 
nador interino D. Agustín de Torres por la 
carta que h^ tenido la bondad de dirigirnos 
atendiendo el ruego que le hicimos en el úl- 
t;ino nfimerq sobre lo que viene ocurriendo 
en Santiago del Gampó con los muchos gita­
nos que allí acuden.

Nos dice el Sr. Gobernador que pide in­
forme á las autoridades y que está dispuesto 
á evitar toda clase de abusos, cosa que no nos 
sorprende, pues sabemos de siempre el celo 
que en el cumplimiento de su alto cargo vie­
ne despleganfip el Sp. Toares.

De nuevo repetimos á‘dicho señor nues­
tras más expresivas gracias.

Parece que el dueño de una casa lindante 
con el Teatro en construcción, pide al Ayuqj 
tamiento que le venda una parcela $e tbKte- 
no sobrante, pero algunos vecinos de casas 
colindantes solicitan precisamente lo con­
trario ó sea que no se venda allí ningún te­
rreno, por no quedar el suficiente para el 
transitó de carruajes. 1

Nos parece que el Ayuntamiento no debe 
vender, prefiriendo la holgura en la via i 
una mal entendida economía,

CASI FILOSOFÍAS
Si yo fuera un pequeño filósofo, nuevo 

pedantesco Azorín de la prensa, podría ha­
llar hoy motivo más que suficiente, en el 
suicidio de la desventurada sirviente Vicen­
ta Herrera, para hacer público alarde de las 
laberínticas ideas filosóficas que viejos y pre­
claros maestros me enseñaron en cátedra

Mas es el caso que yo, rendido enamorado 
de cuanto significa sentimiento, y por ende 
muy poco amigo de las frialdades lógicas, 
difici mente sabría decir á mis lectores si 
cousidero el suicidio como comprobante 
nieiutable de la humana cobardía, ó si lo 
creo, por el contrario, decisión valiente de 
los corazones enfermos.

Sigmendo pues, á medias, la ruta trazada 
en estos últimos tiempos por el pequeño filó­
sofo IUn filósofo de guardarropía como si 
dijéramos) y guareciéndonos bajo su histó­
rico paraguas, para evitar la lluvia de adje­
tivos con que seguramente han do regalarnos 
los varones sesudos que nos lean, damos co­
mienzo a las afirmaciones y salga el sol por 
donde saliere, quo toda es tierra de cristianos 
en nuestra España.

Sabido os do todos quo el organismo hu-

M.C.D. 2022
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mano tiendo siempre á su conservación, sano 
ó enfermo, tranquilo ó agitado, muéstrase, 
en las vicisitudes que la vida le impone, dis­
puesto á lachar para triunfar de la muerte 
aunque sean grandes los obstáculos que ha 
de vencer en la pelea. Cuando sano, parece 
que de su propia fuerza vital saca nuevas 
energías y tan olvidada deja á la muerte, 
que llega á creerse inmortal como el espíri­
tu; cuando enfermo, busca ansioso la medi­
cina salvadora y tiende y se dirige á com­
batir la causa perturbatríz de sus funciones, 
poniendo en la medicación un especial cui­
dado.

Y si es esta que decimos una verdad reco­
nocida por la ciencia que ca i la eleva á la 
categoría do axioma ¿no han de extrañarnos 
los casos en que un organismo bien equili­
brado, recién abierto á la vida, pasa, tras 
meditación detenida de la soberana volun­
tad, del ser al no ser y de la luz á las som­
bras?

Ante lo complejo de las circunstancias 
que modifican eso verdadero y fundamental 
instinto del ser viviente, cesan por necesi­
dad todas las filosofías, la inteligencia hu­
mana llega al límite de lo conocido y antes 
de abismarse en las profundas tinieblas de lo 
ignorado, prefiere acabar con sus investiga­
ciones diciendo en su impotencia: ¡Cuán 
grande y cuán terrible ha debido ser la tem­
pestad desencadenada bajo ese cráneo antes 
que el plomo suicida lo hiciera pedazos!

Sí; cuán grande y cuán terrible ha debido 
ser la tempestad sentida por la desventura­
da Vicenta! ¡Qué atroces los sufrimientos de 
esa pobre víctima inocente!

Desflorada en su virginidad, mancillada 
en su honra y muertas en flor las esperanzas 
de sus amores, ¡tal vez hizo bien la infeliz 
sirviente llevando á la práctica su concebido 
propósito!; sola estaba en este mundo, de él 
había saboreado yá, no obstante sus pocos 
años, las perfidias y las traiciones, ¿hácia 
dónde tender los ojos?

Por olvidar la tierra fijó sin duda su vista 
enloquecida en la celeste bóveda y arrodilla­
da, y mirando luego hácia la morada de 
nuestra Virgen, tal vez pidió en su oración 
postrera el perdón de los cielos que, llenos 
de estrellas, presenciaron el desenlace sin 
conmoverse en la magestuosa sublimidad de 
su calma infinita.

Pepo no, Iqs cielos han tenido que conmo­
verse y al recoger el alma de la pobre -peca­
dora, más justos que benévolos, habrán per­
donado su desvío, porque cuando la ley nie­
ga á la seducida el derecho de investigar la 
paternidad del hijo, cuando la mujer es tra­
tada con menos consideración que el hombre 
á pesar del sexo, y cuando un mundo imbé­
cil. en vez de veneración y respeto tie ie pa*- 
labras fortificantes para las madres solteras 
que cuidan al frqto de su culpa, llamando 
despreocupadas á las que son heroínas; cuan­
do esto sucede, tiene que haber un cielo don­
de la justicia eterna termine para siempre 
con la humana injusticia perdonando á las 
burladas y castigando á los burladores.

Rj f io s ín .

NOTA AGUICOLA
JLa sequía y la ganadería

Esta situación angustiosa con las sequías 
que se repiten, trascienda á todo, á la agri­
cultura, á la ganadería, á las subsistencias, 
á toda la vida social.

Por las sequías—es una de las causas más 
influyentes —producimos poco, y siendo po­
co ha do resultar caro.

Por las sequías—es la causa más decisiva 
—padece nuestra ganadería ruinosas escase­
ces de pastos que obligan á nuestros criado­
res, con lamentable frecuencia, á malvender 
las reses ó á sostenerlas meses enteros á pien­
sos, en condiciones de irremediable pérdi­
da.

Esta es una de las causas—la escasez de 
pastos—que más influyen en nuestra deca­
dencia pecuaria y, por consecuencia, en la 
carestía de la carne.

Esa escasez de pastos y esas inevitables es­
caseces de ganado nos hacen ser tributarios 
del extranjero por muchos millones de pese­
tas. Ved aquí lo que en los últimos años im­
portan las cantidades importantadas del ex­
tranjero por animales y sus despojos:

1899.............................. 84.143050
900............................... 82 320 185
901............................... 70.867 651
902............................... 79.387.294
903............................... 79.442.709
904............................... 70.484 934

Total................... 466.645.823

H? aquí el formidable capital que nos ha 
costado en seis años la escasez de ganado, 
además de la carestía considerable que ello 
trae.

Mas no es solamente en ose concepto como 
somos tributarios del extranjero.

Además de los animales y sus despojos que 
forman la clase décima del Arancel, figura la 
lana en la clase sexta, y solamente en lanas 
hemos comprado á los extranjeros en los seis 
últimos años más de 85 millones de pesetas, 
es decir, que nos cuesta, casi término medio, 
unos CIKN MILLONES AL AÑO.

F. DE Ca r v ic .
-------- —♦ ♦ ------

DE KEGRESO.
Han regresado da Mérida, acompañados 

de la sección infantil de la Sociedad I^íyioo- 
Dramática da Cácqras, nuestros distinguidos 
amigos D. Manuel Rodríguez y p. Gil Ba­
rroso.

Los deseos, vivos en el Sr. Rodríguez, de 
dar á conocer en aquella culta sociedad á los. 
pequeños artistas, motivaron el viaje y se­
guramente que nuestro digno director de 
Telégrafos, uno de los más entusiastas fun­
dadores del Liceo de Mérida, ha sentido en 
los pasados días las más legítimas satisfac- 
ciqnes.

Primero en El Liceo y después en el Tea­

tro Ponce de León, interpretaron nuestros 
incipientes y notables actorcitos, con el 
acierto de siempre, las obras de su reperto­
rio, siendo aplaudidos calurosamente y obse­
quiados con palomas y dulces.

La inimitable Ignacita Fernández recibió 
un hermoso corte de vestido, regalo de la 
distinguida Srta. Rogelia Corchero.

Para dar mayor brillantez y esplendor á 
las funciones, tomaron parte en ellas los ar­
tistas de la Lírico-Drainática-Emeritense, 
adjunta al Liceo, poniendo en escena Los pi­
caros celos, en cuya representación rayaron 
a colosal altura. Los Sres. Espadiña v Cor­
chero, acertados directores de tales artistas, 
pueden estar orgullosos, pues sus dirigidos 
son verdaderos actores á quiénes con dificul­
tad puede superarse en sus trabajos.

Ayer so reunió la Lírico de Cáceres y to­
mó los siguientes acuerdos:

l.° Dirigir atenta carta dando, á cuantas 
personas intervinieron en el recibimiento, 
las más expresivas gracias por las atencio­
nes que han dispensado á los excursionistas.

2 .° Nombrar Presidente honorario á don 
Francisco Corchero y considerar á la Socie­
dad y J unta Directiva del «Liceo de Méri­
da» como individuos de la de Cáceres; y

3 .° Invitarles para que, en tiempo opor­
tuno, visiten nuestra población para corres­
ponder así á las atenciones que se les deben.

Que el acuerdo tercero sea pronto un he­
cho para que podamos aplaudir el trabajo de 
tan distinguidos artistas.

A. B. C.

SÍOTICIAS

Hace días juró ante la Sala de esta Au­
diencia el joven Letrado D. Alfredo Mateos 
Laporta, que recientemente se ha incorpora­
do á este Ilustre Colegio de Abogados.

Muy en breve celebrará su debut el señor 
Laporta, á quien deseamos muchos triunfos 
y mucha prosperidad en el noble ejercicio 
de su carrera.

Colligite fragmenta.
Recoged sellos usados, monedas antiguas 

ó extranjeras y papel estaño para el sosteni­
miento de nmos pobres destinados al sacerdocio.* 
enviadlo al Despacho de la Obra de Belén, Ca- 
putxas, 4 entri*, Barcelona.

Ha sido nombrado Magistrado de la Au­
diencia de Bilbao el Sr. D. José Gayo, que 
recientemente había sido nombrado Teniente 
Fiscal de esta Audiencia.

Para sustituirle en este cargo se ha desig­
nado al Sr. D. Justo Ruíz de Luna.

Se ha nombrado para desempeñar la cáte­
dra de Física y Química, que se hallaba va­
cante en este Instituto, al Sr. D. Daniel To- 
santos, que la ha obtenido después de bri­
llantes ejercicios practicados en las últimas 
oposiciones.

El día 6 del próximo mes de Abril dará 
principio en la Iglesia de Santa María, la 

Novena en honor de Nuestra Señora de los 
Dolores.

Durante los días 10, 11, 12, 13 y 14, así 
como en la fiesta principal, ocupará la Sa­
grada Cátedra el Rvdo. P. Salvador, Carme­
lita Descalzo y orador de gran fama, que es 
casi seguro se encargue también de los ser­
mones que han de pronunciarse durante la 
Novena de nuestra excelsa Patrona la Santí­
sima \ irgen de la Montaña.

En Abertura, ha muerto nuestro buon 
amigo y consecuente correligionario D. Ni­
colás Sedaño, persona en quien se reuní m 
relevantes cualidades, por cuyo motivo su 
muerte ha sido muy sentida por todo el que 
tuvo la suerte de tratarle.

Descanse en paz tan leal amigo y reciba 
toda su familia nuestro más sincero pésame.

, También ha fallecido en Badajoz la seño­
rita Milagro Guillén Brieva, hija de nuestro 
amigo el Secretario de aquél Juzgado muni" 
cipal D. Cayetano Guillén.

Damos nuestro más sentido pésame á esta 
familia por su infortunio.

No hables a las orejas de los vecinos por­
que despreciarán la doctrina de tus palabras, 
á los que no lo son le decimos que no hay 
café torrefacto como el de «La. Estre­
lla.»

Punto de venta, Alfonso XIII, núm. 1.

Los periódicos de Trujillo dan cuenta de 
la fiesta del árbol, recientemente celebrada en 
aquella localidad, por iniciativa del joven 
profesor de primera enseñanza D. José Cam- 
pón Rico, que está siendo objeto de grandes 
elogios por parte de sus convecinos.

Al acto asistieron todas las autoridades 
trujillanas, y durante él pronunciáronse dis­
cursos que fueron calurosamente aplaudidos.

A las felicitaciones recibidas por el joven. 
Sr. Campón, que de continuar por el camino 
emprendido llegará á ser una figura relevan­
te en el Magisterio español, unimos la nues­
tra muy sincera.

En la tarde de hoy ha de celebrarse la 
encerrona de que tanto ha venido hablándose 
en los pasados días.

El ganado, bravucón y bien presentado, 
según nos dicen, ha de dar seguramente 
juego y las peripecias no han de escasear 
esta tarde en nuestro circo.

1 res, son las víctimas reservadas para el 
sacrificio y tres los maestros para quienes 
deseamos aplausos.

D. Juan J. de la Riva, D. Fernando Be­
cerra y I). Guillermo Arenguren, han tum­
bado yá con anterioridad mucha carne y 
hoy cumplirán como buenos en nuestra 
plaza.

Que así sea, y divertirse.

Cá erea: ¡90a.-Tip. de Sucesores de Akarez, Portal Llano, 39.

NUEVA CEBEHÍA Y FUNEHABIA
----------------- ------- r A."1——-----------------------

Único establecimiento en esta Capital, de venta de velas de cera pura. Bujías de todas clases y tamaños.—Féretros económicos y de gran lujo —Coronas 
de plumas y metálicas. ' 6 J '

Se admiten los pagos de funerales en plazos semanales ó mensuales.— Economía y esmero en el servicio.

2, SANCTI-SFÍRITU, 2.-CÁOEBES

Colegio de 1.a y 2.a Enseñanza
DE

Muestra Señora de la f¡edad
EN ALMENDRALEJO

INCORPORADO 1L INSTITUTO DE BADAJOZ

En este acreditado Establecimiento, el más anti­
guo de la provincia, y que además reune todas las 
condiciones-exigidas por los últimos drecretos de 
Instrucción pública, se admiten internos de prepa­
ración para ingresos y carreras especiales.

La matrícula dura hasta el 15 de Octubre.
Para informes y reglamentos, dirigirse á su Di­

rector Don Francisco de Dios Vivas.

SASTRERÍA
DK

Jícinto García Romero
jSutmq bq Xsmos

Paños y novedades.
Se construyen prendas militares para todos los 

Cuerpos y Armada como igualmente para Sacer 
dotes y Magistrados.

Al/onso XIII, 91

M. MONTÁNCHEZ.
^geacia da Ts&aggoties

Despachos de todas clases de mercancías en la 
Estación.

Servicio de coches diarios ti ios 
ferro-carriles.

Oficinas: Estación del FerrocaTril y 
San Pedro, 6, Cáceres.

AGENCIA DE TRANSPORTES
DE

, Carros de transportes para toda clase de mercan­
cías.—Coches para el servicio de los viajeros á las 
salidas y llegadas de los trenes.

Oficinas: Carretera de la Estación.

Se reciben aoisoi en el Comercio de D. Víctor 
García Hernández, Portal Llano, 21, Cúteres.

Hay teléfono.

JAGKSON & PHILLIPS, L.™
INGENIEROS

Conde de Aranda. 1. Madrid

Turbinas de gran rendimiento para toda clase de saltos.
Máquinas y Calderas de vapor. Condensadores.
Motores de gas.
Bombas para Minas, elevación de aguas, riego, etc.
Molinos harineros.
Locomotoras de vapor, eléctricas y aire comprimido.
Básculas para pesar wagones, carros, etc., etc.
Tuberías.
Máquinas para hacer hielo.
Transmisiones y correas.—Poleas de hierro dulce.
Estudios y proyectos para instalaciones completas de alumbrado eléctrico, 
Para más detalles, escribir al

Re pr e s e n t a n t e  e n  e s t a  pr o v in c ia

D» Gabriel Wosado
Arco del Key, 26, prdl.

M.C.D. 2022
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la Man j El Fíiii Espaíiol,

COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS
D) niciiUli en Miirii, calle de Olózaga, núm. 1 

(PASE.) DE RECOLETOS)

Copitahocki!efectivo. . . Rvón. 48.000.000 

Superior al de todas las demás_ Compaaias que 
operan en España

Primas y Reservas................ Rvón. 180.422.776‘<Ü 

Simoitros pagados desde so
■ fundación......................... Rvón. 368.287.665

S.uiestros pagados por incen­
dies (sólo en Kspañá) en 
1901............................. Rvón. 9.573.217

Más que reunidas todas las demás Compa7rias 
que operan en España)

39 a fio* de
Segaros contra incendios.

Esta gran Compa­
ñía NAUioxALContra- 
ta segaros contra los 
riesgos de incendios. 
—EL gran desarrollo 
de sus operaciones 
acredita la confianza 
que inspira al públi- 
o>, habiendo pagado 
por siniestros, desde 
el año 1864, de su 
fundación, la suma 
de Rvón. 368.287.665.

Seguros sobre la vida.

En este ramo de 
■aguros contrata to­
da alase de combina­
ciones, y especial-

exiwieueia.
mente las Dotalesi 
Rentas de educación, 
Rentas vitalicias y 
Capitales diferidos á 
primas má s r e d u c i­
d a s que cualquiera 
otra compañía.

La prima fijada al 
hacer el seguro es in­
alterable. Esta Com­
pañía no hace ofre­
cimientos pomposos, 
lo cual es tan fácil 
de hacer como difícil 
de cumplir. A su se­
riedad y exacto cum­
plimiento en los si­
niestros se debe la 
importancia que go­
za y la preferencia de 
que es objeto.

Las cosechas se aseguran en pié, en gavi- 
las, en la era y el grano en los graneros 
por el transcurso de un año á la reducida 
primado seis reales por cada mil.

SUBDIRECTOR EN EXTREMADURA:

O.
Ageste del Banco Hipotecario de España en esta provincia.

Oficinas: Calle de Brajas, 15, pral.

Cáceres

barmans, $rixgu6ria y Fábríra I® 
® ©asmas. ©
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Licenciado Joaquín Castel
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No hay mejor HOSPEDAJE 
en Cáceres que el de ©ovilla..

Plaza Mayor, 4 y 6.

SECCIÓN DE ANUNCIOS.
SUCURSAL ESPAÑOLA

DE

“LA EQUITATIVA,,
SOCIEDAD DE SEGUROS SOBRE LA VIDA

la. más poderosa del mundo

Más de mllloiies duros oro de capital sobrante

Madrid, Alcalá, 18, en el Palacio de su propiedad

AGENTE-DELEGADO EN CÁCERES Y SU PROVINCIA

ALEJANDRO J. ALVAREZ
San Antón, 5, pral.

ALMACÉ, DE CUHTIDOS
ZRPATSRÍA

Compras de pieles al pelo de todas 
clases

Lttciano Guerra Llanos
Calle del Puente, 12 y 14, Mérida

Pedro Guerra Llanos
COMISIONISTA

12 y 14, Puente, Mérida

Gran Papelería Alcoyana
MIAS NOmADM OBJETOS 08 MBlTOliKI

POSTALES PRECIOSAS 
de todos tamaños y modernistas fin de siglo. 
Para conocimiento de los coleccionistas les 

participamos que tenemos postales con las 
principales vistas de Cáceres, sencillas y en 
colores, tan lindas y artísticas que están lla­
mando la atención de los inteligentes.

También tenemos un gran surtido en devo­
cionarios elegantes y variados.

A Zfonso XIIL— CÁCERES

PELUQUEUHA

DE NICOLÁS GARCÍA
E merada confección en trenzas, pelucas y 

cuantos postizos se usan, tanto en señoras 
como en caballero. Variedad y elegancia se­
gún las últimas modas de Madrid, París, et­
cétera, ajustadas á los últimos modelos.

En esta casa encontrarán i odo lo concer­
niente al ramo de peluquería, y se admiten 
encargos que se servirán con prontitud y 
esmero, así como se confeccionan pelucas 
para imágenes y se hacen arriendos para el 
teatro.

Se compra pelo que sea cortado.
!85, Ceneepcióu 25.—Cáceres.

¡¡EXTREMEÑOS!!
El acontecimiento más grande del siglo, 

es el
GRAN ALMACÉN

DE

MERCERÍA I PASAMANERÍA
al por mayor, establecido en Madrid por los

Sre$. S. R. Valdés, y García
PLAZA DE MATUTE, NÚM. 9

Compite con los mejores de Europa.
Gran exportación á provincias.

Tülores de
------------DE fe----------------

ESCRIBANO Y ZABAS

entresixelo

JXZEAZDRIJD

AMPLIACIOITES FOTOGRAFICAS
de la acreditada casa G A E S S I de Barcelona

REPRESENTANTE 

fosado 
Arco del, Rey, 26, pral.—Cáceres

Ampliación con gran marco dorado y cristal, desde 35 pesetas.— 
Sin marco ni cristal, desde 20 pesetas.

^OCIEDAD [EonEja DE PRo QUCTo J ^UÍMICoj

* • EN USO DESDE EL ANO 1827 •

HeserYaao para la Reacia jeiloilíslica
b q l d Os  y  o ;

ENOSÓTERO

PARAÍINIGULTORES
CONSERVAR Y MEJORAR LOS VINOS

En Cáceres: J. Ca s t e l  y  H.d o , Portal Llano.
PEDIR PROSPECTOS

sin emplear Alcohol, Yeso ni otras ó

El vino con ENOSÓTERO 

jamás se vuelve ágrio y 
siempre mejora.

Es el mejor 
CONSERVADOR 

DE LOS VINOS
obra en pequeña cantidad, es 

de fácil empleo, mejora toda clase 
de vinos, es-económico, inofensivo y pue­

de emplearse en todo tiempo,—Representantes 
en España; J. Ur ja c b y C.a, Moneada, núm. 2Q.— 

Barcelona, que lo remiten á quien lo pidan.

mBLECMBBO T1P0GE1FIC0
LIBRERÍA Y ENCUADERNACIÓN

DE

wmn B
Se hacen con el mayor esmero y prontitud tarje­

tas, facturas, estados, membretes, circulares, esquelas 
de defunción, enlace y natalicio. Obras de lujo y todo 
lo concerniente al Ramo.

Encuadernaciones de lujo á precios económicos.
Sellos de Cautchú y metal.
Ultimas novedades en objetos de Escritorio y Di­

bujo.
Devocionarios elegantes y variados.

39, PORTAL LLANO, 39

M.C.D. 2022


